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LA ESPERANZA 
SE ROMPIO

La realidad es la única .verdad, 
decía Perón. Y la realidad económica 
de la clase asalariada es la eviden­
cia que desenmascara la mentira La 
mentira con que los políticos de turno 
logran posr’siotyirse del gobierno. El 
tan promocionado ‘'Salariaz.o" lúe uno 
de los mensajes centrales que el Pe­
ronismo dirigió a los trabajadores. 
Los trabajadores le creyeron, le clic 
ron su voto. Pero en este caso la 
verdad es una sola: El salario no al­
canza.

Y los trabajadores han salido a la 
arena del combate. Esta vez I nerón 
los compañeros conductores del au­
totransporte los que tomaron la ini 
ciativa y se declararon en huelga.

A pesar de todos los esfuerzos que 
h i hecho el Peronismo en particular 
y’el conjunto de la burguesía en fun 
ción de conciliar los intereses de los 
Patrones y los de los trabajadores, 
la lucha de clases ha producido otro 
conflicto.

I«i Revolución productiva, el sa- 
lariazo y la Esperanza, son conceptos 
que representan los intereses de la 
clase capitalista, de los propietarios 
de fábricas, tierras, bancos y comer 
cios. Y los sectores más combativos 
de la clase asalariada asi lo han com­
prendido y por eso mismo se han lan 
zádo a la lucha Los conductores de 
colectivos, uno de los oficios más cas­
tigados con relación a salarios y con­
diciones de trabajo, han. tomado la 
iniciativa de luchar [.as reivindica 
ciones exigidas por los trabajadores 
no van más allá de lograr una mera 
mejoría salarial que de ninguna ma 
ñera podrá ser la solución a los pro­
blemas del asalariado Pero esta lu­

cha en particular ha servido para 
dejar demostrado una vez más lo que 
los anarquistas decimos: A los patro­
nes solo les interesa ganar dinero y 
li única manera de obtener ganan 
cits es posible mediante el someti­
miento y la explotación de los ira- 
bai:<dores Así lo demostraron los ca 

pilalistas del autotransporte, negán

dosp a resignar una [jarte de sus ga­
nancias y aumentar los salarios; y pi­
diendo al gobierno que autorizara 
un aumento en las tarifas, hecho (¡ue 
de concretarse sólo perjudicaría al 
conjunto de los asalariados, ya que 
< stos son los que viajan en colectivo

Que el Estado y la Ley existen fun 
damcntalmente para defender los in 
tríese* de la clase dominante, a la 
(nal sirven directa o indirectamente 
según los gobiernos o partidos «pie 
ocupen su estructura. Asi lo demos- 
tro el gobierno de turno al aplicar 
por dos veces la “conciliación obliga 
loria'. amenazar con incautar los co­
lectivos y poner a gendarmes al vo­
lante. autorizar el allanamiento de 
los locales sindicales (V IA ), la de­
tención de compañeros huelguistas 
Que la Estructura sindical es la or­
ganización de los burócratas, que no 
son trabajadores, para conciliar inte 
reses irreconciliables jcapital-traba 
jol. es decir para traicionar la lucha 
de los trabajadores. Muchos de los 
privilegios que obtienen los burócra­
tas. el poder de conducc ión de la gi­
gantesca Empresa sindical, les ha per­
mitido juntar ‘unos pesitos y conver­
tirse en financistas, patrones, expío 
tadort s. ) lo mas importante de todo 
es <1 hecho producido por los propios 
trabajadores, que se lanzaron al com 
bate desobedeciendo el mandato de 
los ‘burócratas ", quienes tuvieron que 
adherir a la lucha una vez iniciada, 
para no quedar descolocados.

Los trabajadores optaron por el mé­
todo de la acción directa' Imelgi sin 
previo avivo, boicot, sabotaje y Vaní­
llica permanente para decidir el ruin 
bo de la lucha

Los anarquistas pensamos que la 
Clase trabajadoia debe darse un.» 
nueva forma de organización, formas 
de lucha efectivas y que además y 
es lo más importante darle mi con

tenido Revolucionario.
Hay que luchar, pero que la deci­

sión ía lomen los propios trabajado-, 
res en sus lugares de trabajo. 1.a mis 
ma ludia nos está demostrando >a 
inutilidad de la Estructura sindical, 
concebida para la "negociación" con 
la Patronal, es decir para la traición.

En la misma lucha descubrimos la 
necesidad de organizamos sin estruc­
turas burocráticas, sin representantes 
rentados que ya no vuelvan a tralla 
jar y por lo tanto pierden el sentí 
miento de rebelión que genera la ex­
plotación capitalista. Organizamos 
fábrica por fábrica, empresa por em­
presa, sin jefes, sin dil igentes, sin po 
liticos que nos separen y dividan. 
Y tomar conciencia que la lucha por 
mejorar el salario, cu el mejor de los 
casos es decir que logremos lo (pie 
exigimos sólo nos sirve para paliar el 
hambre unos días, es decir hasta que 
la patronal aumente el valor de la 
iii'-n tm ia que nosotros producimos 
v que consumimos cada vez menos. 
\ o  renunciar a la lucha salarial o de 
mejoramiento de condiciones de tra 
bajo, que tenemos la necesidad de 
tomar conciencia de que la verdadera 
solución a nuestros problemas eco­
nómicos, stx'iales y morales, .será el 
resultado de una verdadera Revolu­
ción Social, que avahe cOn los capi­
talistas, políticos y milicos. Es decir, 
(pie los trabajadores d‘ la ciudad se 
apoderen de las fábricas y talleres-, 
los trabajadores rurales se apoderen 
de la tierra y demás fuentes de ri­
queza Es decir, una revolución (pie 
nos eleve a la v. t> goiía de hombres 
libres y asociados para el bien de la 
Comunidad productora, y vamos .i 
ser hombres lib» s el día que elimi-

¡»mmk i los . ;n iics. u les, dicta
ores

JR

LOS CHOFERES
Y LA ACCION

DIRECTA
Desde los diarios liberales y fascistas que circulan 

en la Argentina se condenó el paro de los choferes. Cali­
ficativos como “bestial", “desmesurado", “bárbaro", fue­
ron los más usados desde esas tribunas patronales para 
graficar la lucha de los trabajadores. Desde el gobierno 
se apeló a la amenaza de quitar la personería gremial 
'.a la UTA y por poco no prosperó un proyecto de regla­
mentar el derecho de huelga (tal como también lo inten­
to Alfonsín) para evitar estos paros “salvajes”.

Se remarcó que la huelga de colectivos afectaba 
más que nada al público usuario, al que se lo “castigaba” 
inopinadamente en un conflicto que le era ajeno.

Pero la realidad es otra. Nada más distante que 
suponer que un trabajador no debe sentirse solidario 
de otro que lucha por su dignidad. Hasta podría decirse 
que existe cierta “envidia” hacia aquellos que saben 
defender lo suyo. Sucede que quien observa y no par­
ticipa de una lucha comienza inevitablemente por pre­
guntarse qué está haciendo él que no reclama a su vez 
•por lo que le pertenece.

Y es que la injusticia es pareja. A eso le temen pa- 
i. roñes y gobernantes. Por eso pegan el grito, porque 
por ahí les duele. Les duele que los trabajadores luche­
mos, peleemos, nos opongamos a la explotación y lo 
hagamos así, poniendo lo que hay que poner. Y aunque 
por ahora los burócratas de siempre nos sigan traicio­
nando, y aunque tengamos que agregar más esfuerzo 
para luchar que el que ya usamos para sobrevivir, el 
objetivo lo vale.

Y eso los que manejan el poder lo saben. No por 
nada Juan Manuel Palacios, el secretario general de la 
UTA, se desvivió en explicaciones para hacer entender 
la justicia del reclamo y la inevitabilidad de la medida 
adoptada. Dijo que los choferes no podían vivir con lo 
que ganaban (¿y quién no lo sabía?), que su trabajo era 
insalubre (vaya por la novedad) y que el paro no era 
político (mentira, lo hizo más para apoyar a Ubaldini 
que para favorecer a sus representados). Palacios dijo 
un poco de verdad que después traicionó y mucho de 
mentir para disfrazar la verdad. Es que el paro se hizo 
pese a él. Nada más cómodo para un burócrata que la 
p az ... de los cementerios. Los choferes no lo entendie­
ron así y salieron a pelear, le pasaron por encima y 
recién entonces el gobierno y los empresarios empezaron 
a entender que lo mejor era arreglar. “Con los dirigentes 
a la cabeza o con la cabeza de los dirigentes" recordaron 
no sin miedo Y allí quedó claro todo El poder necesita 
de los burócratas, gobernantes y dirigentes, para domi­
nar, sosegar, volver a esquilmar. Pero para los trabaja­
dores también quedó en claro. La única lucha es la 
frontal, que se empieza y no se para hasta triunfar

D F

¿División en el movimiento obrero? ¿Dos conduc­
ciones para los trabajadores? Ni lo uno ni lo otro: lucha 
por el poder. Eso es lo que sucede en estos días en la 
CGT. Una lucha en la que los trabajadores somos, como 
siempre, los convidados de piedra y que gane quien gane 
no cambiará en nada los planes que el poder tiene para 
•que los salarios sean cada vez más bajos y las ganan­
cias d? los empresarios cada vez mayores.

D j  eso se trata. La controversia impulsada desde 
el gobierno tiene un solo objetivo, lograr una dirigencia 
cegetista que le garantice la contención de los reclamos 
obreros. Y no es que Ubaldini no sea el hombre ade­
cuado Por el contrario. Los 13 paros realizados en tiem­
pos del alfonsinazgo no hicieron otra cosa que llevar 
a les trabajadores a la peor (hasta ese momento) situa­
ción de las últimas décadas, sólo comparable a la “lo­
grada” por Martínez de Hoz y su dictadura.

Es que Ubaldini sirvió para eso. Para que ante 
,cada samatoria de reclamos declarase un paro que cal­
me los ánimos y después seguir con el despojo. No es 
como él dice “que se enfrento a la dictadura y luego a la 
indiferencia radical". Ubaldini fue un protegido de la 
dictadura. No por nada mientra él “surgía" seguían 
desapareciendo en la Argentina los verdaderos luchado­
res obreros a manos de los verdugos de uniforme verde. 
Lo de los radicales ya está dicho. ¿Y por qué entonces 
Menem no lo quiere? Simplemente porque responde a 
otros intereses. Al cervecero, es sabido, lo respaldan los 
capitales de la iglesia (grupo Macri y otros) mientras 
que a Menem los Bunge y Born son quienes lo usan 
de payaso para la ocasión.

Andreoni y sus secuaces también son la misma 
cosa Burócratas, verdaderos patrones sindicales, que no 
hacen otra cosa que prometer a los empresarios que 
ellos son los verdaderos mercaderes de la “paz social”, 
Jos únicos capaces de llevar a la clase obrera al hambre 
y la desesperación sin que casi se note. Hasta en eso 
mienten. Ni son capaces ni son los únicos. La legión de 
burócratas sindicales parece crecer día a día a la par 
ique crece la corrupción y el robo. Y sino, ahí están los 
jóvenes ubaldinistas como Andrés Rodríguez, Gerardo 
Martínez y José Luis Lingieri, traidores a su líder y aho­
ra enrolados en las huestes de Barrionuevo y Triaca, 
qu no hacen otra cosa que confirmar que los Ubaldini, 
los Miguel y los West Ocampo o Rodríguez son la misma 
cosa. Traidores, todos auténticos traidores a la clase 
obrera. Es que estos dirigentes son los mismos de siem­
pre. Los que delataron a los verdaderos luchadores y 
ayudaron a confeccionar las listas de desaparecidos, 
mientras se llenaban los bolsillos robando en las obras 
sociales.

Pero la cuestión es hoy, y hoy, está máp claro que 
nunca que el proyecto es el sometimiento, la dominación 
por el hambre, la frustración, todo en el marco de estas 
“democraduras" modernas.

Menem tiene sus planes claros. Si Ubaldini resiste 
demasiado será inevitablemente el encargado de firmar 
el "pacto social” en nombre de los trabajadores. Si es 
Andreoni el que triunfe entonces la cosa será má fácil: 
que mejor que un empresario como él negociando la 
muerte de sus representados.

Por ahora se mantienen divididos. Divididos y do­
minados podría decirse parafraseando al primer trai­
dor. Juan Perón”. Y seguirán asi hasta que los trabaja­
dores nos decidamos a sacarlos de sus tronos sindicales. 
Mientras tanto la lucha en cada lugar de trabajo, la 
verdádera vindicación de los derechos obreros, la movi- 
lización y la solidaridad ante cada conflicto sigue siendo 
el camino. Una ruta que ni los burócratas ni los presi­
dentes podrán cambiar si tenemos en claro que es hora 
de dejar de lamentarnos por nuestros padeceros y de 
avanzar hasta arrancarles a los explotadores de siempre 
la dignidad robada.
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72 AÑOS
Hace 72 años hubo una revolución. 

Organizados o en forma espontánea, 
millones de obreros y campesinos 
derribaron al régimen zarista. Las 
consignas: “Las fábricas para los 
obreros, la tierra para los campesi­
nos”. ‘Todo el poder a los consejos”. 
El método: expropiación de los me­
dios de producción, en manos de los 
propios trabajadores; desintegración 
del ejército zarista.

¿QUE PASO?

En muchos lugares de la Rusia 
revolucionaria, los trabajadores inter­
pretaron en los primeros dias de oc­
tubre la idea del poder sovietista co­
mo la de la libre disposición de si 
mismos, social y económicamente.

M A R X IS M O -  
L E N IN IS M O :  
H A S TA  N U N C A

La ambigüedad se terminó. El fas- 
c¿snf& aún enmascarado no puede 
esconder la evidencia: ninguna dic­
tadura conduce a la libertad, ningún 
estado permitirá jamás su autodes- 
trucción.

Cuando en una revolución un gru­
po de hombres armados toma las de­
cisiones en nombre de la mayoría, el 
sueño de la libertad se aborta antes 
de verse realizado

Aquellas discusiones de fines de si­
glo pasado dieron la razón a quienes 
afirmaban que la estrategia basada 
en la toma del poder centralizado con­
duciría a lo que ha llegado actual­
mente. Todos los pueblos de los paí 
ses con dominación comunista, harto* 
ya de estar hartos, se han suble 
vado desde el inicio mismo del auto­
ritarismo, pero es recién ahora que 
la mayoría de la humanidad toma 
conciencia de esto, en parte porque 
la protesta se ha generalizado y en 
parte porque el capitalismo preten­
de captar estos movimientos hacia su 
sistema.

La gran mentira del siglo desapa­
rece. Los comunistas y sus “enemi­
gos” de siempre, los capitalistas bur­
gueses, son del mismo bando. Esto 
que para algunos es novedad, para 
otros no es más que una confirma­
ción. Antes había que creerles a los 
viejos anarquistas que lo gritaban en 
todas partes, hoy ellos mismos, or- 
gullosamente, anuncian sus intencio 
aes ocultas 

Gracias a su energía y eficiente 
organización por un lado, y a la con­
fusión demagógica de las ideas re­
volucionarias de los trabajadores con 
su propia idea política y autoritaria, 
|X>r otro, los bolcheviques .ganaron 
las masas y usaron su confianza.

Los trabajadores aceptaron las 
doctrinas socialistas y comunistas de 
un modo simple y en conjunto, como 
ideas de verdad y de justicia. Sin 
embargo la verdad no era en ella 
más que un anzuelo. Lo esencial era 
(como en todo sistema estatista) el 
acaparamiento de las fuerzas del 
pueblo y de los productos de su tra­
bajo por la nueva élite gobernante. 
Y sumado a los métodos de propa­
ganda y manipulación de las volun­
tades realmente revolucionarias, la

Aquel fantasma que recorría Eu­
ropa del Manifiesto comunista, ac­
tualmente no es otra cosa que un 
gordo fascista con una sábana blanca 
encima.

El partido comunista argentino 
nos brinda algunos ejemplos de todc 
esto:

En c-1 año 1977, en su periódico, 
escriben: “el reiterado llamado a la 
•:nidad naciona del presidente Vide- 
la traza un derrotero con los intere­
ses del país y de sus hijos. Los ele­
mentos más reaccionarios de la so­
ciedad argentina pretenden impedir 
que se inicie el diálogo creador, se­
gún lo ha prometido el presidente 
Videla” .

El 1° de diciembre de 1978 cenan 
el El Molino la plana mayor del PC 
(Femando Nadra, Rodolfo Chioldi, 
Jesús Mira y Juan C. Comínguez) 
con el dictador Videla, nombrado 
por los anteriores como el presidente 
de honor de la cena.

El 3 de setiembre de 1982, el PC 
realiza un acto en el Luna Park ba­
jo la consigna de “Unidad cívico-mi­
litar'', donde se pronuncia que “ la 
civilidad puede y debe concertar, 
acordar o como se lo quiera llamar, 
entre si y con el gobierno de las 
fuerzas armadas” .

El 10 de diciembre de 1982, el 
PC se niega a participar ni aún con 
su colateral de derechos humanos y 
boicotea la marcha de resistencia d< 
las Madres de Plaza de Mayo.

Tantas traiciones v amarguras, 
tantas muertes y mentiras, tantos fes­
tivales y marchas, toda esa podrida 
itmósfera que rodeó por siempre a 
los comunistas, se ve hoy compen­
sada por un histórico momento.

Pomposamente anunciamos al mun 
do: esto es asunto concluido, rl mar­
xismo leninismo ha muerto.

R.M . 

más brutal represión armada contra 
aquellos que se rebelaron contra el 
nuevo poder: los marineros de 
Kronstad y los campesinos ucrania­
nos, por lamín y Trotsky: 30000ÍXX) 
de asesinados por Stalin.

EL HOMBRE NUEVO
TIENE NOMBRE: YELTSIN

El p.rtido aseguré) que esta revo­
lución sería la última, porque lleva­
ría a los oprimidos al reino libre del 
socialismo, del comunismo. De las 
nuevas relaciones económicas y so­
ciales surgiría asi el hombre nuevo.

En las primeras elecciones con más 
de un candidato Yeltsin obtuvo el 
90 por ciento de los votos.

¿Es él el hombre nuevo prometi­
do? Esto piensa:

“Tenemos que tomar la experien­
cia democrática de 200 años en los 
EE.UU. y crear un nuevo modelo de 
socialismo”.

“Creo que los EE.UU. tienen una 
soci dad muv saludable aquí. Parece 
como s¡ el capitalismo no estuviera 
pudriéndose como se nos dijo, sino 

CONTRAMARCHA
Ahí van, acordonados frente a enemigos invisibles.
Ahí van, acordonados para que nadie se escape más allá de le 

que permitan sus dirigentes, para que la unidad monomorfa que 
los suyos conforman entrelazando los brazos, lo convenzan de cantar 
y obedecer y marchar y blanquear su mente hasta el límite de creer 
que todo eso que está a su alrededor es para su propia seguridad.

Ahí van, marchando a pedirle algo a quien nunca les dará nada. 
Y cuando llegan, exhaustos, sudorosos de tanta caminata, ya entrada 
la noche, le gritan con el último aliento, le gritan fuerte, bien fuerte 
a un edificio vacío.

El objetivo se cumplió, y no fue el de manifestar algo, sino el de 
canalizar la bronca de una gran cantidad de gente que libre de 
marchar, quién sabe a qué niveles de rebelión llegaría.

Canalizar en el estricto sentido de la palabra, porque el sistema 
inventó este peregrinaje como forma de manifestación, con la policía 
colaborando en detener o desviar el tránsito, con los hombres del 
poder alentando estas expresiones democráticas, con las cúpulas 
partidarias cotejando y compitiendo por su poder de convocatoria, en 
definitiva, agotando la imaginación en los rígidos esquemas precon­
cebidos por quienes ni siquiera marchan con nosotros. Ellos mar­
chan de la misma manera pero sólo el 9 de Julio o en alguna otra 
fecha patria.

¿Será que no hay ninguna otra forma de manifestarse?
Es cierto, dentro de la ley no existe otra manera, y los “revolu­

cionarios" no salen por ningún motivo de ella.
Sus discursos amenazan con la acción directa, cantan loas 

a guerrilleros de otros tiempos u otros lugares, marchan con sus 
retratos como estandartes, pero a quienes llevan a la acción lo que 
ellos mínimamente pregonan, los tratan de dementes asesinos.

Asi es, en todo se percibe un tufillo a rédito político; al fin y al 
cabo los cerdos no sólo marchan vistiendo uniformes sino que a 
veces huelen a sucio intelecto.

Los anarquistas decimos: dentro de la ley nada, fuera de la ley 
todo, por eso la pregunta es clara y reiterada ante cada una de estas 
peregrinaciones: ¿Qué vas a hacer cuando termine la marcha?

¿Ante el hambre seguiremos marchando pidiéndole comida a los 
que nos la quitan o salimos a tomarla?

¿Ante el avance militar y la violencia policial seguiremos pidien­
do que no nos peguen o nos organizamos para resistir?

La bronca nos pone de pie, la indignación nos hace marchar, 
pero nuestra marcha es la seguridad de que inexorablemente la vio­
lencia de un río tormentoso siempre desbordará las márgenes que 
lo contienen.

R. M.

más bien que prospera ’.
“Vamos a tener momentos muy di­

fíciles v esto es algo que quiero dis­
cutir con el gobierno norteamerica­
no. Cuando hablo de momentos di­
fíciles. aludo a un movimiento desde 
abajo, que ya ha comenzado con 
huelgas, que ahora son aisladas, pero 
que se proptgarían y afectaría a to- 
’o el país”.

UNA ESPERANZA

En síntesis, el pensamiento del di­
putado es un verdadero insulto, con­
tra aquellos que lucharon contra la 
explotación y por la libertad, obreros 
v campesinos que dieron su vida por 
una vida que valga la pena vivir, en 
Rusia, en EE.UU. y en todo el mun­
do. Las consignas de octubre guar­
dan vigencia en la Rusia de hoy. La 
tarea es la misma: expropiación do 
los medios de producción, en manos 
de los propios trabajadores, desinte­
gración del ejército rojo.

Lo que para el di ¡rutado Yeltsin 
es un momento difícil para nosotros 
es una esperanza.

LA REVOLUCION Y 
LOS ANARQUISTAS

La revolución es la creación de 
nuevas instituciones, de nuevos agru- 
pamientos, de nuevas relaciones so­
ciales; la revolución es la destrucción 
de los privilegios y de los monopo­
lios; es un nuevo espíritu de justicia, 
de fraternidad, de libertad, que debe 
renovar toda la vida social, elevar el 
nivel moral y las condiciones mate­
riales de las masas llamándolas a 
proveer con su trabaio directo y cons 
cíente a la determinación de sus pro­
pios destinos. Revolución es la orga­
nización de todos los servicios públi­
cos hecha por quienes trabajan en 
ellos en interes propio y del público; 
revolución es la destrucción de todos 
los vínculos coactivos, es la autono­
mía de los grupos, de las comunas, 
de las regiones; revolución es la fede­
ración libre constituida bajo el im­
pulso de la fraternidad, de los inte­
reses individuales y colectivos, de las 
necesidades de la producción y de 
la defensa; revolución es la constitu­
ción de miríadas de libres agrupa- 
mientos correspondientes a las ideas, 
a los deseos, las necesidades, los gus­
tos de toda especie existentes en la 
población; revolución es el formarse 
y desintegrarse de mil cuerpos repre­
sentativos, barriales, comunales, re­
gionales, nacionales, que sin tener 
ningún poder legislativo sirvan para 
hacer conocer y para armonizar los 
deseos y los intereses de la gente cer 
cana y lejana y actúen mediante las 
informaciones, los consejos y el ejem 
pío. La revolución es la libertad pues 
ta a prueba en el crisol de los he­
chos, y dura mientras dura la liber­
tad, es decir, hasta que alguien, apro­
vechándose del cansancio que sobre­
viene en las masas, de las inevitables 
desilusiones que siguen a las espe­
ranzas exageradas, de los posibles 
errores y culpas de los hombres, lo­
gre constituir un poder que, apoyado 
en un ejército de conscriptos o de 
mercenarios, haga la ley, detenga el 
movimiento en el punto a que ha 
llegado y así comience la reacción.

La gran mayoría de los anarquis­
ta s . . . son de opinión, si no interpre­
to mal su pensamiento, de que los 
individuos no se perfeccionarían y la 
anarquía no se realizaría ni siquiera 
en varios millares de años si antes 
no se crease, por medio de la revo­
lución realizada por las minorías 
conscientes, el necesario ambiente de 
libertad y de bienestar. Por esto que­
remos hacer la revolución lo más rá­
pidamente posible, y para hacerla 
necesitamos aprovechar todas las 
fuerzas útiles y todas las circunstan­
cias oportunas, tal como la historia 
nos las proporciona.

La tarea de la minoría consciente 
consiste en aprovechar todas las cir­
cunstancias para transformar el am 
biente de manera de hacer posible 
la educación, la elevación moral di* 
los individuos, sin la cual no hay ver 
dadera redención.

Somos revolucionarios porque cree­
mos que sólo la revolución, la revo­
lución violenta, puede resolver la 
cuestión social. . .  Creemos además 
que la revolución es un acto de vo­
luntad. de individuos y de masas; que 
tiene necesidad para producirse de 
que existan ciertas condiciones ob­
jetivas, pero no ocurre necesariamen­
te  y de una manera fatal por la sola 
acción de los factores económicos y 
políticos.

No queremos “esperar a que las 
masas se vuelvan anárquicas para 
hacer la revolución”, sobre todo por­
que estamos convencidos de que no 
llegarán a serlo nunca si antes no se 
derrocan violentamente las institucio 
aes que las mantienen en la esclavi 
tud. 1 como tenemos necesidad de la 
colaboración de las masas, sea para 
constituir una luerza material sufi­
ciente, sea para lograr nuestra fina­
lidad específica de cambio radical del 
organismo social por obra dilecta de 
las masas, debemos aproximarnos a 
ellas, tomarlas como son, y como 
parte de ellas impulsarlas lo más ade­
lante que sea posible. Esto, se en­
tiende, si deseamos de verdad traba­
jar por la realización práctica de nues­
tros ideales y no contentarnos mera­
mente con predicar en el desierto 
por la simple satisfacción de nuestro 
oí güilo intelectual.

Las insurrecciones serán necesarias 
mientras existan poderes que obli­
guen con la fuerza,material a las ma­
sas, a la obediencia, y es probable, 
lamentablemente, que se deban ha 
cer una cuantas insurrecciones antes 
de que se conquiste ese mínimo de 
condiciones indispensables para que 
sea posible la evolución libre y pací- 
iica y la humanidad pueda caminar 
sin luchas cruentas e inútiles sufri­
mientos hacia sus altos destinos.

Por revolución no entendemos sólo 
el episodio insurreccional, que es por 
cierto indispensable a menos que, co­
sa poco probable, el régimen caiga 
en pedazos por sí mismo y sin nece­
sidad de que se lo empuje desde 
afuera , pero que seria estéril si no 
lucra seguido por la liberación de to­
das las fuerzas latentes del pueblo y 
sirviese solamente para sustituir un 
estado coactivo por una forma nueva 
de coacción.

Es necesario distinguir bien el he­
d ió  revolucionario (pie abate en todo 
lo que puede el vieio régimen y lo 
sustituye por nuevas instituciones, 
de los gobiernos que vienen después 
a detener la revolución y a suprimir 
en todo lo posible las conquiste.-, re­
volucionarias

Toda la historia nos enseña que 
todos los progresos logrados por las 
revoluciones se obtuvieron en el pe­
ríodo de la efervescencia popular, 
cuando no existía aún un gobierno 
reconocido o éste era demasiado dé­
bil para ponerse abiertamente contra 
la revolución. Luego, una vez cons­

tituido el gobierno, comenzó siempre 
la reacción que sirvió al interés de 
los viejos y de los nuevos privilegia­
dos y quitó a las masas todo lo que 
le fue posible quitarles.

Nuestra tarea consiste en hacer o 
ayudar a hacer la revolución aprove­
chando todas las ocasiones y las fuer­
zas disponibles: impulsar la revolu­
ción lo más adelante posible no sólo 
en la destrucción, sino también, y 
sobre todo, en la reconstrucción, y 
seguir siendo adversarios de cualquier 
gobierno que tenga que constituirse, 
ignorándolo o combatiéndolo lo más 
posible.

Debemos profundizar, desarrollar y 
propagar hoy nuestras ideas, y coor 
diñar nuestras fuerzas para una ac­
ción común. Debemos actuar en me­
dio del movimiento obrero para im­
pedir que éste se limite y se corrompa 
en la búsqueda exclusiva de peque­
ñas mejoras compatibles con el sis­
tema capitalista, y hacer de modo 
que esto sirva de preparación para 
ia completa transformación social. 
Debemos trabajar en medio de las 
masas no organizadas y quizás im- 
posibles de organizar, para despertar 
en ellas el espíritu de rebelión y el 
deseo y la esperanza de una vida li­
bre y feliz. Debemos iniciar y secun­
dar todos los posibles movimientos 
que tienden a debilitar las fuerzas 
del estado y de los capitalistas y a 
elevar el nivel moral y las condicio­
nes materiales de los trabajadores. 
Debemos, en suma, preparar y pre­
pararnos, moral y materialmente, pa­
ra el acto revolucionario que debe 
abrir el camino del porvenir.

Y mañana, en la revolución, debe­
mos tomar una parte enérgica —si es 
posible primero y mejor que los 
otros- en la necesaria lucha material 

LUCA PRODAN: UN REBELDE
Hace dos años murió el pelado Lúea Prodan, que vivió 

en estos tiempos, que pudo tanto contra estos tiempos y al 
que pudieron tanto estos tiempos. Se lo llevaron la bronca y 
la ternura, la impotencia camuflada en alcohol y heroína.

“lo tuve la mejor flor”, creía que la humanidad la había 
tenido, se hizo carne de eso, hizo piel de eso, hizo sus huesos 
de eso. .. y así la agresión, de quien resiste, de quien resiste 
a cerrar los ojos y las manos.

Te. oímos reclamando “jardines primitivos'', “queriéndolo 
ya", recordamos tu rostro sensible, tu voz y tu grito que es el 
de los vivos, te cornos “cruzando barreras. .. aunque te pi- 
vn ”, a.d vivió.. así se fue el pelado Lúea Prodan. agredido 
caído, grande.

S. F.

6 y 7 de DICIEMBRE 
MARCHA CONTRA EL FASCISMO 

PLAZA DE MAYO

e impulsarla a fondo para destruir 
todas las fuerzas represivas del esta­
do e inducir a los trabajadores a to­
mar posesión de los medios de pro­
ducción -tierras, yacimientos mine­
ros, fábricas, medios de transporte, 
e tc .-  y de los productos ya fabrica­
dos, a organizar de inmediato por si 
mismos una distribución equitativa 
de los artículos de consumo, y a pro­
veer, al mismo tiempo, al intercambio 
entre comunas y regiones y a la con- 
tinuación e intensificación de la pro­
ducción y de todos los servicios útiles 
al público.

Debemos, de todos los modos posi 
bles y según las circunstancias y lai 
posibilidades locales, promover la ac­
ción de las asociaciones obreras, de 
las cooperativas, de los grupos de 
voluntarios, para que no surjan nue­
vos poderes autoritarios, nuevos go­
biernos. combatiéndolos con la fuerza 
si es necesario, pero sobre todo ha­
ciéndolos inútiles. Y cuando no en­
contráramos en el pueblo consenso 
suficiente y no pudiéramos impedir la 
reconstitución de un estado con sus 
instituciones autoritarias y sus órga­
nos coercitivos, deberíamos rehusar­
nos a participar en él y a reconocerlo, 
rebelarnos contra sus imposiciones y 
reclamar plena autonomía para no­
sotros mismos y para todas las mi­
norías disidentes. Deberíamos, en 
síntesis, permanecer en estado de re­
belión efectiva o potencial, y si no 
podemos vencer en el presente, pre­
parar la lucha, por lo menos, para el 
porvenir...

Somos revolucionarios, por cierto, 
pero sobre todo anarquistas.

Extractado del Lloro "Malatesta, 

Pensamiento y Acción Revolucionarios" 

Editorial Proyección.
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CON LOS 
REBELDES
SIEM PRE

ESPAÑA, LA TABLADA: 
LO INTEMPORAL DE LOS ANARQUISTAS 
Y EX ANARQUISMO

Nosotros, anarquistas, no podemos olvidar, ni aun en aquellos mo­
mentos en que una negra derrota nos llama a la prudencia, al hombre 
valeroso y arrojado que cayó por la Anarquía. No debemos extraer a 
su caída otra cosa que voluntad solidaria. Afirmarnos en su acción 
para volver a pararnos. .

Decir que cayó porque fue iluso, o porque, imbuido de un - 
siasmo teatral, sacó el brazo o el pecho más allá de esta linea o e 
aquella experiencia es. no sólo cantar al desánimo, sino algo mas e ■ 
declararnos superiores. Derrotarlo más aun Pegarle porque es• caído.

No debemos hacerlo. Ni ante ese hombre ni ante las multitudes. 
Estas también, muchas veces, avanzan sobre nosotros, a destiempo. 
Juegan libertad y vida por causas que nos parecen mezquinas o de 
planteo inoportuno. Por el triunfo de una huelga que, al fin de cuentas, 
las dejará como estaban, asalaridas, o por reacción instintiva contra 
una vulgar infamia que les golpea en la cara, atropellan y se ace 
diezmar. Ir luego a los cementerios a plañir que estaban locas, o a las 
cárceles a dictarles cátedras de c -d u ra  es, todavía, mas que feo, re- 
P U g " u  rebelión. individual o del pueblo, no será, estamos de acuerdo, 
la revolución, pero es su nervio y su esencia Es el sentimiento de 
'ésta sin el cual no hay anarquistas ni habrá Anarquía De ella-hem 
partido todos, partirán siempre el hombre y las masas, y no de nui.- 
tras consignas. ¿Qué podríamos reprocharles?.. ¿Que su caudal de 
indignación v coraje es más hondo c irrefrenable que el nuestro... .  
¿Que el dolor les duele más y la injusticia les es más injusta. ¡Linda

Nunca tenemos más jefes y catedráticos que cuando estamos en 
el suelo Todos somos excelentes para acaudillar carneros; muv pocos 
para enseñarles que tienen cuernos como los toros; menos aun para 
atropellar con ellos y rompernos donde ellos se rompan Los esperanto 
de vuelta para decirles, a los que llegan desangrados y deshechos lo 
que alguien les dice a los obreros y campesinos de España la i evolu­
ción perdió lo que tenía que perder” . .. Que es decir: los que yacen en 
cementerios y cárceles por la intentona de Asturias, que revienten y 

.se pudran por estúpidos
¡Caño, si! Hay que sacar lecciones de las derrotas, peí o no de posi­

bilismos y de consignas, sino de audacia y conciencia. De solidaridad 
más firme con los caídos y de redoblada acción al lado de los que 
quedan No para hacernos sus jefes, sino para ser. más que nunca, sus 
•compañeros. ¡Con los rebeldes siempre! r>ADTCI_c „

RODOLFO GONZALEZ PACHECO "CARTELES

DELINCUENCIA
¿Son buenos los delincuentes, o son malos.''. . . 

¿Q ué puede im portarnos eso a nosotros, com pañeros?. . 
Esta duda, que debería plantearse el juez, y que nunca 
se plantea, tiene que ser superada por nosotros, absorbida 
en la llam a pasional de nuestras v indicaciones: son víc­
timas.

Sin caer en sen-ib le rías frente a los que hacen ilega- 
lisn o. podemos afirm ar que son siem pre mejores que 
los (pie los castigan. ¿T ablas para v a lo r iz a r lo s? ... Si 
alguna podría aplicarse, debiera ser é s ta : el llamado 
delincuente es más hum ano que el vigilante, éste menos 
perro que el com isario, éste todavía menos bestia que su 
jefe y. en fin. este últim o nunca tan canalla como el 
presidente de la república o el rey del reino.

El que encarna el poder, encarna el daño. Los demás 
son simples grados, eslabones de una cadena que term ina 
en una argolla que aprieta el cuello de) que cayó más 
bajo. Este hace el gasto de la bacanal de sangre y lágri­
mas en que los oíros se ab itan , con su miserable vida 
aherrojada.

Este es la víctim a; pero no sólo de la pena que le 
infligen los perversos, sino también de aquellos “ hombres 
honestos”  que no han deshonrado en ellos toda la lega­
lidad. Esta es la palinodia que hay que can tar frente a 
los delincuentes. Todo puritano, aunque so diga ana r­

quista . es en el fondo un legalitario: como toda m ujer 
que se envanece de la castidad de su alm a, es en el fondo 
una burguesa. Su capital de v irtud , como el del burgués 
de oro. está hecho de la desventura de sus herm anas; es 
este lodo infecto que alim enta su bella planta, la flor de 
su pureza delicada.

El delincuente es un despojado de su honradez: la 
prostituta es una desposeída de su am or virtuoso. Un 
anarquista frente a ellos nunca puede preguntarse si son 
buenos o son malos, sino atraerlos al foco de sus re ís in ­
dicaciones contra los burgueses y contra las burguesas. 
Reparto y reparto  de lodo: si aquí, en el m undo de la 
delincuencia, fallan muchas virtudes, es porque en los 
que los persiguen, y. lo que es peor todavía, en los pu ri­
tanos. sobran, sobran hasta corrom perles el alm a.

M ujer caída, befada de todos: si habría de hacerse 

una tabla para valorizarte, d iríam os: siem pre eres más 
hum ana que una virgen, como ésta es menos zorra que 
una m onja, como ésta nunca es de sentim ientos tan co­
rrompidos como una presidenta o una reina. Es tu savia 
caída en el fango que nu tre  esas plantas. Eres una des­
pojada. Quien toca a ti loca el despojo. Quien sea hombre 
tiene que ayudarte a erguirle contra las despojadoras.

En verdad que debemos deshonrar m uchas cosas en 
nosotros, si es que querernos honrar la verdadera ju s ti­
cia. Sin -esto tampoco nunca nos com prenderán los des­
honrados. ¡M enos virtudes legales; más niililancia ana r­
quista!

RODOLFO GONZALEZ PACHECO "CARTELES"

LA ETICA ANTECEDE A LA ESTETICA 
EL INDIVIDUO ANTECEDE AL ARTISTA

(Fragmentos del discurso pronunciado por Albor. 
Camuí, en Estocolmo, en 1957, al sedo conferido 
el Premio Nobel de Literatura.)

Al recibir la distinción con que vuestra libre Academia 
querido honrarme, mi gratitud es tanto más profunda cuanto 
que mido hasta que punto esa recompensa excede mis méritos 
personales.

lo d o  hombre, y con mayor razón todo artista, desea que 
se reconozca lo que el es o quiere ser. Yo también lo deseo. 
Pero al conocer vuestra decisión me fue imposible no compa­
rar su resonancia con lo que realmente soy. ¿Cómo un hombre 
casi ¡oten todavía, rico solo de sus dudas, con una obra ape­
nas en desarrollo, habituado a vivir en la soledad del trabajo 
o en el retiro de la amistad. podría recibir. sin cierta especie 
de pánico, un galardón que le coloca de pronto, y solo, en 
plena luz? ¿Con (pie estado de ánimo podía recibir ese honor 
al tiempo que, en tantas fxirtes. otros escritores, algunos éntre 
los más grandes, están reducidos al silencio y cuando, al mismo 
tiempo, su tierra natal conoce incesantes desdichas?

Sinceramente he sentido esa inquietud y ese malestar. 
Para recobrar mi paz interior me ha sido necesario ponerme 
a tono con un destino harto generoso. Y corno me era impo­
sible igualarme a él con el solo apoyo de mis méritos, no he 
hallado nada mejor, para ayudarme, que lo (pie me ha soste 
nido a lo largo de mi vida y en las circunstancias más opues 
tas: La idea que me he forjado de mi arle y de la misión d- l 
escritor. Permitidme que aunque sólo sea en prueba de reco­
nocimiento y amistad, os diga, con la sencillez que me sea 
posible, ciuíl es esa idea.

Personalmente, no puedo vivir sin mi arte. Pero jamás 
he puesto este arte ¡mr encima de toda otra cosa. Por el con­
trario. si vi me es necesario, es porque no me separa de nadie 
y me permite vivir, tal como soy, al nivel de todos. A  mi ver, 
el arte no es una diversión solitaria. Es un medio de emocionar 
al mayor número de hombres, ofreciéndoles una imagen privi­
legiada de dolores y alegrías comunes. Obliga, pues, al artista 
a no aislarse; le somete a la verdad, a la más humilde y más 
universal- } aquellos que muchas veces han elegido su destino 
de artistas porque se sentían distintos, aprenden pronto que 
no podrán nutrir vu arte ni su diferencia sino confesando su 
semejanza con todos.

El artista se forja en ese perpetuo ir y venir de sí misino 
a los demos, equidistante éntre la belleza, sin la cual no se 
puede vivir, y la comunidad, de la cual no puede desprenderse. 
Por eso los verdaderos artistas no desdeñan nada; se obligan 
a comprender en vez de ¡uzgar. Y si han de tomar un partido 
en este mundo, éste solo puede ser el de una sociedad en la 
que. según la gran frase (le Nietzehe, no ha de reinar el juez 
sino el creador, sea trabajador o intelectual.

Por lo mismo, el papel de escritor es inseparable de difí­
ciles deberes. Por definición, no puede ponerse al servicio de 
quienes hacen la historia, sino al servicio de quienes la sufren. 
Si no lo hiciera quedaría solo, privado hasta de su arte. Todos 
los ejércitos de la tiranía, con sus millones de hombres, no 
le arrancarán de la soledad, aunque consienta en acomodarse 
a su paso y, sobre todo, si lo consintiera. Pero el silencio de 
un prisionero desconocido, abandonado a las humillaciones 
m el otro extremo del mundo, basta para sacar al escritor de 
su soledad, cada vez, al menos, (pie logra, en medio de los 
privilegios de su libertad, no olvidar ese silencio, y trata de 
recogerlo y reemplazarlo para hacerlo valer mediante todos 
los recursos del arte.

Ninguno de nosotros es lo bastante grande para seme 
jante vocación. Pero cu todas las circunstancias de su vida, 
obscuro o provisionalmente célebre, aherrojado por la tiranía 
o libre de poder expresarse, el escritor puede encontrar el 
sentimiento de una comunidad viva, que le justificará a con 
dición de que acepte, en la medida de sus posibilidades, /as 
dos tareas que constituyen la grandeza de su oficio: el servicio 

de Iri verdad ij d  servicio de la libertad. ) ya que su vocación 
es agrupar el mayor número posible de hombres, no puede 
acomodarse a la mentira y a la servidumbre que, donde reinan, 
hacen proliferar las soledades. Cualesquiera sean nuestras 
flaquezas personales, la nobleza de nuestro oficio arraigará 
siempre en dos imperativos difíciles de mantener: la negativa 
a mentir respecto de lo que se sabe y la resistencia a la 
opresión

LA
INUNDACION

Buenos .Aires, 22 de noviembre de 1989
A los vecinos.- ..................
Como es de público conocimiento el día 12 de noviembre 

de 1989, una sudestada prosotó la creciente seguida de inun­
dación, tpie azotó varios barrios y localidades, entre ellos, el 
de L i Boca. Ahora bien, no solamente los vecinos soportaron 
esta desgracia, sino que también se sumó la desidia, indolen­
cia e irresponsabilidad de la multinacional “Fábrica Argentina 
de Alpargatas”, arrojando miles de litros de fueil-oil en el 
peor momento del meteoro -hecho comprobado con fotos y 
testigos— a las calles. ¿Resultado? Enormes daños en vivien­
das. vehículos, vestimentas, comercios, etc. Ante esto, los veci­
nos de las ocho manzanas circundantes del establecimiento, 
se organizaron solidariamente. El día 13/ ll /8 9 , juntando fir­
mas, confeccionando un petitorio ante las autoridades (conse­
jero vecinal, denuncia policial, etc.). Como así también asam­
bleas reclamando solución y sanciones p .ra  con este verdadero 
pulpo economice. La respuesta” no se hizo esperar, el poder 
oculto en las sombras y el anonimato, amenazó a los vecinos 
que organizaban este justo reclamo. Una vez más demuestran 
que con total impunidad —gracias a indultos y obediencias 
debidas- que ellos son los que deciden sobre la vida y cundi- 
eioiirs de los trabajadores y de la comunidad. Aún más, debe­
mos ''ih\l rizarnos y oponernos a estos viles designios, enfreu- 
’ándulos \ haciendo conocer sus intenciones.

\  reinos de lai Boca. As. Patricios. Hvrnandarias, 
Suárcz Olavarría. Lamadrid Irak, etc

LA INUNDACION N ... 
LA AMENAZA ...

/ a s preguntamos a los vecinos de Ixi Bot a: ¿A quiénes 
vamos a peticionar contra Alpargatas? ¿A la policía?, que es 
el Peugeot anónimo amenazando a un vecino, ¿a las autorida­
des burocráticas? que son sus capataces, ¿a los diputados, 
consejeros, jefes de manzanas, Iglesia...?, que son el sostén 
del sistema. alpargatas. fuel-oil, multinacional, nacional, ase­
sinatos. miseria. Es el poder, en este caso el capitalismo fascis­
ta. representado por Bimge Born y Menem, como cabezas 
visibles.

Les decimos a los vecinos de La Boca. contra todo esto, 
nos queda el ejemplo, de cómo se organizaron, cómo se soli­
darizaron ante el problema, como lo hicieron público. La 
organización de base es el camino

EL G R IT O  EDITOR
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EL INDULTO: UNA NECESIDAD
INSTITUCIONAL
Menem tiene razón. El indulto es 

necesario para la consolidación de la 
democracia.

Los militares deben estar tranqui­
los: que en el futuro, después de que 
hayan vuelto al ejercicio pleno de su 
rol represivo, no venga ningún po­
lítico buscavotos a querer enjuiciar­
los por actos que son la misma esen­
cia de su existencia-

Por esto, el indulto es la solución 
legal que el estado tiene para resta­
blecer la confianza resquebrajada de 
los militares hacia la clase política.

Y es en este punto donde concluye 
la discusión acerca del indulto. La 
polémica alrededor de una medida 
íegal-politica tiene sus límites dentro 
de lo Que es legal y político. Enton­
ces. la oposición se desarrolla dentro 
de ese marco: pedidos de juicio y 
castigo, la presión político-formal, 
plebiscito, se encuentsan dentro de el.

Es asi como la acción política que­
da atada a las circunstancias, al mo­
mento político partidario, a la estra­
tegia política de la clase dominante. 
Se toma el rol de opositor, en el lu­
gar ya asignado para la critica v así 
ésta queda banalizada y paralizada. 

Basta como ejemplo la historia de es­
tos últimos años: hemos pasado de 
un momento de repliegue a hoy. don 
de se exige públicamente la reivin­
dicación de todo lo actuado. Y esto 
resultado de una ación política vacía, 
contradictoria y elector-alista.

Hoy contra el indulto, mañana con 
tra la compra de armamento v des­
pués contra la intervención en la gue­
rra civil brasileña, la política oposi­
tora es tan previsible como sus efec­
tos publicitarios de distracción. La 
muerte de hoy, y de cada día, de 
jovenes fusilados por la policía, la 
desnutrición de miles de niños, con­
denados asi de por vida, el aumento 
de 11 tasa de suicidios en ancianos, 
no tiene im portan^ para estos hu 
monistas.

I.a oposición no es más que una 
política de distracción, realizada por 
la clase política.

La derecha dice que todo pedido 
de justicia esconde un ataque a las 
ImT/as armadas, cosa que la izquier­
da se encarga de desmentir. X'os 
quieren hacer creer, por la derecha, 
Que están en defensa del pueblo, y 
por. la izquierda, que sólo hay que 

acabar con los del proceso y los ca- 
rapmladas, cuando está demostrado 
históricamente, cuál es la función real 
de las fuerzas armadas. Aquí y en 
cualquier lugar del mundo, son una 
máquina de matar al servicio del es­
tado. es decir, del privilegio. ¿Quien 
puede, a esta altura, creer que pue­
den haber milicos buenos y milicos 
malos?

Es que no se trata de este o de 
a^uel. Es la, estructura en sí misma 
autoritaria y terrorista Produce* una 
disciplina tal que la orden de tortu­

rar a una embarazada o a un niño 
delante de sus puadres, sea cumplida 
sin titubeos.

Después de la experiencia histórica 
de represión a los movimientos po­
pulares. y desaparición de miles de 
personas, ¿quién puede volver a pen­
sar, a quién se le puede ocurrir darle 
la defensa del pueblo a un grupo se­
parado de éste? Hay dos posibilida­
des: a los idiotas o a los que van pren­
didos en el negocio de explotar al 
pueblo.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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